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Prnilns de suscri-ion " 
Huesca, imprenta y l i ­

brería de Jácbbb Maria 
Pérez. 

En los partidos, en to-
áas las adnamislfactónes 
de correos y correspon­
sales del Giro mutuo. 

La correspondencia fra;i 
ea de porte. Periódico polít ico l ibera l . 

Precios de s a s c r i m n , 
Huesca, por tin mes. . -i 

reales. 
Partidos 5. 
Los Comunicados y 

anuncios se insertarán á 
precios convencionales . 

Este perindico se p u ­
blica los martes, j ueves y 
sábados. 

Huesca 26 de Julio. 

La resolución acordada á última hora por 
las Corles constituyentes en la sesión que 
hoy ofrecemos á nuestros lectores ha ocu­
pado en estos dias á la mayor -parte de, 
los diarios de la corte, mas bien que por 
la esencia de su contenido, por la forma 
con que el primer cuerpo de la nación 
decide en cosas de tanta trascendencia. 
La asamblea, sin haberse ocupado for ­
malmente de la continuación ó suspen-
sion de sus tareas; sin haber dado parte 
los -diputados á sus comitentes 4]e un 
acuerdo qué no sabian como habia de ser 
recibido; sin haber escuchado previamen­
te la opinión general emitida por medio 
de la prensa, acaban de suspender sus 
sesiones; y no se han tomado siquiera el 
trabajo de manifestar al pais la época en 
que piensan volver á consagrarse á la 
felicidad de su patria. 

Nosotros, que no somos de los que an­
sian ver en un dia realizadas las grata?, 
esperanzas que un cambio radical en.las 
instituciones vigentes hace concebir; que 
estamos convencidos de que es precisa 
a veces ir, por medios .poco violentos, pre­
parando el terreno para que la semilla 
en él estendida no se pierda; qire aten­
demos á que las grandes cosas necesitan 
de ordinario mucho tiempo para confec­
cionarse en forma, no nos hacemos pas­
mos, por mas que lo sintamos, de esos 
periodos de suspensión, que tienen al pais 
en impaciente espectacion, por el santo 
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EGrLB LA MULATA. 

Maulabour abandonó la mano de la mulata 
que habia relenido afectuosamenle entre las su­
yas: vaciló algunos instantes, después se cubrió 
la cabeza con una afeclacion pueril que no paso 
desapercibida para la esclava, y salló á tier­
ra, donde era esperado, con una diestra agi -
lidad En el. momento, se vio rodeado/siendo 
el « l i a hecho el señor buen iiageh, la única 
pi'egunla que permitió que le hiciesen. 

—Peor de lo que pensaba. líe ido á buscar 
una coposa,, y traigo solo una esclava GOIÜ-
prada....» 

Al pronunciar esla üllima palabra miró é 

deseo de felicidad que á lo lejos vislum­
bra, y no puede menos de ansiar. 

Si examinarnos lo que siempre que se 
ha tratado de grandes é interesantes re­
formas ha sucedido; lo mucho que siem­
pre ha costado aclimatar mejoras ó ins­
tituciones que produzcan alguna novedad 
en las costumbres de alguna parte del 
suelo que las recibe, hemos de observar 
que nunca sin dificultades se han p lan­
teado; nunca alprimer trabajo^han queda­
do consolidadas; pero esas dificultades en­
contradas, ese trabajo á ellas dedicado, son 
ordinariamente causa de la mayor solidez 
conque mas tarde quedan constituidas. 
Ejemplo de esto nos ¡presentan los largos 
esfuerzos, los dilatados obstáculos que para 
la instalación de las modernas institucio­
nes allende el paso de Calais en su ori­
gen venidas, en nuestra misma nación he­
mos observado. Es mucho haber dado el 
primer impulso que marque una nueva 
carrera en el campot de la libertad: es 
mucho plantear los cimientos del nuevo 
edificio social que vamos á construir. No 
importa para el futuro adelantamiento 
que los primeros productos de ese traba­
jo se hagan esperar un poco mas de lo 
que el recio afán de nuestros corazones 
quisiera ver en un momento realizado. 
Establézcase con madurez los principios; 
fíjense las bases; y con bases sólidas y 
con sanos principios, cuanto después se 
constituya ha de ser lo que el pais desea, 
lo que nuestra, asendereada nación ne­
cesita, por lo que un casi •unánime asen­
timiento está clamando. 

Eglé con una suma atención. La mulata sin-
lió palidecer su frente; sin embargo, conservó 
la tuerza necesaria para encubrir su emoción, 
interrumpiendo asi al negocian le. 

«Si, yo soy una pobre joven que deseaban 
vender, y á quien este caballero lia tenido la 
generosidad de comprar. Pertenezco á él, como 
una esclava, por deber, por un sacrificio sin 
límites, y debo-añadir, aunque rae válga algún 
reproche, que mi sacrificio no es dictado solo 

- por la gratitud, sino lleno de injerés. Puedo 
rescatarme por mis Irabajos', por los sacrificios 
que preste, por la dirección que daré á ciertos 
negocios de nuestro amo, por la economía, en 
fin, que he introducido en su casa, la que des­
de luego eslá bajo mi mas estricta vigilancia. 
Porque si bien es cierto que soy esclava, ten­
go mas autorización que ningún olro: tal es el 
convenio que hemos hecho.» 

Un murmullo, sofocado bien pronto por Mau-

Si la asamblea para satisfacer las an­
sias que por salir de una incierta y anó­
mala situación e?-tamos sintiendo, h u ­
biera continuado ocupándose de los i n ­
tereses públicos; sino hubiese suspendido 
por una corta temporada sus Irabajos 
¿cuál hubiera sido el resultado? Que las 
disposiciones que en ella hubiérase acor­
dado, no serian la genuina esprQsion de* 
la generalidad. Casi desiertos veianse los 
bancos del Congreso en las últimas se­
siones; muchos de los señores diputados 
á quienes sus' intereses ú otras cosas lla­
maban en diferentes puntos de'la Penín­
sula, habian salido de la corte: y para 
que en los acuerdos no estén represen­
tados todos los intereses; para el debate 
no sea general y en la discusión tomen 
parte, cuantos puedan con antecedentes # 
dilucidar las cuestiones que se ofrezcan 
á la consideración de la asamblea, pre­
ferimos que esta suspenda sus trabajos pa­
ra volver á ellos con nuevas fuerzas. 

Sentimos, sí, que la ley fundamental 
en donde se consignan los recíprocos 
derechos de los asociados, en donde se 
fijan los principios que han de ser como 
la norma de las ulteriores determinacio­
nes, no haya quedado definitivamente san­
cionada: con ella el pais hubiera espera­
do meaos impaciente. 

Pero si ])ien transigimos, por mas que 
lo contrario deseáramos, con que el cuer­
po* legislativo suspenda sus sesiones, nun­
ca podremos aprobar la forma en que lo 
hizo. ¿Es cosa de tan poca importancia 
que no mereciera una manifestación for- • 

labour, recogió aquellas últimas palabras. Eglé 
las habia pronunciado con ur. aeenlo-tal de fie­
reza que hirió á todos aquellos seres. Era acaso 
una reina tiránica la que iba á hablar en la 
que juzgaban como de su misma clase? A l ­
gunos segundos antes se hallaban resignados á 
suírir el yugo de la joven que, siguiendo la 
costumbre de aquellos paises, les debía presen­
tar Maulabour como esposa; mas á la idea de 
que una mujala les mandase con ese tono de 
dueña, se sublevaban á su pesar. 

«No perdamos tiempo repuso Eglé, que pa­
recía no haber notado el efecto de sus últimas 
palabras: marchemos adentro a ocuparse cada 
cual en los trabajos de la noche, inlerrumpi-
dos por vuestra natural priesa por saludar á 
nuestro señor. 

Su gesto, tintoreado por cierta sombra de 
impaciencia, hizo comprender á los servidores 
(1e Maulabour, que era inútil toda resistencia, 
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mal y esplícita? Cuando lanío tiempo se 
consume en débales infructuosos, en des­
preciables personalidades que ante el in­
terés general pocas veces debieran aten­
derse, ¿por qué no consagrar unos mi-
nulos siquiera á este punto? ¿Por qué no 
anunciarlo con la debida anticipación? 
¿Por qué no saber la opinión de la ma-
voría de un modo que no apareciera co­
mo furtivo y embozado; especialmente 
habiendo antes tantos señores diputados 
opinado porque los trabajos no se sus­
pendieran? Amigos de que las cosas, bue­
gas ó malas aparezcan siempre como son, 
sin velos,* sin ambages; y sobre todo de 
que á los asuntos de importancia se les 
revista siempre de alguna formalidad que 
los caracterice, no podemos menos de 
imir nuestra insignificante crítica á la de­
saprobación de semejante proceder. 

Raasumiendo algunos periódicos los trabajos 
( h las cortes consli luyen tes, han dado cuenta 
do la multitud de pensiones concedidas. Sen­
timos no encontrar entre ellas los nombres de 
Ja familia de nuestro infortunado paisano don 
Manuel Abad, sacrificado en 1848 por sus ser­
vicios en favor -de la libertad. Quizás no sean 
muchas las que se hayan reclamado con mas 
justicia. 

Ha llegado á Barcelona el Buque inglés Prúr 
rl.kncs, que viene cargado de material fijo 

# [jara la prolongación del ferro-carril del Este. 

El representante de Napoleón I I I queda en­
cargado de los negocios de Roma en España, 
á consecuencia de la retirada del pro-nuncio 
apostólico. 

El Gobierno ha mandado librar á las pro­
vincias afligidas por la enfermedad reinante su-
rias de consideración, que se repartirán con 

• arreglo á las necesidades por efecto de tan 
cruel azote. En la provincia de Madrid se dis­
tribuirán 200,000 rs. 

Tenemos entendido que á la de Huesca se 
• le han sefíalado 4.0,000. 

Parece que la noche del 7 se embarcaron 
en Gibrallar á bordo del laúd contrabandista 
Napoleón, dos generales carlistas; con objeto, 

y que su dueño habia abjurado efectivamente 
en la estrangera, todos sus poderes. . . 

El aire de dignidad que, unido á una es-
cesiva modestia la hacia notoria, la. volunlad 
mas firme espresada con una' voz tan dulce, 
causaron un profundo asombro en toda aquella 
cohorte de esclavos. ílabian visto una mul t i ­
tud de mulatas pero ninguna les impuso tanto, 
habían tratado con muchos representantes de 
MI amo, mas ninguno les pareció'tan severo. 
No se atrevieron, á murmurar; marcháronse 
á sus habitaciones, y una vez en ellas no pu-

ron menos de decir: para qué diablos habrá 
¡<jo el señor á Gorée? Estábamos también antes! 

Pedro dejó pasar delante á todos los esclavos 
3 marchaban conducidos por Egíe, sin de­

tener mas que á Milana, linda mulatueLrna­
cida en aquella casa antes de que la cono­
ciese, por la compra que hizo de la propiedad 
5 m ingles. 

según se dice, de desembarcar en las costas 
de España, no habiendo podido recoger mas gen­
te que 15 hombres para tripularlo. 

Con este motivo se han lomado las mas efi­
caces precauciones en todos los puntos de la 
costa para impedir su desembarco. 

Escriben de Melitlá, con fecha 14, dando 
los siguientes detalles sobre el choque que ha 
habido en aquel campo con los infieles: 

« Ayer á las tres de la mañana se hizo una 
salida "al campo infiel por las ti opas de esta 
plaza, divididas en tres columnas, dirigiéndose 
estas una á Santiago, fue/te cuartel próximo á 
la plaza é incendiándolo; otra al ataque de la 
Horca, inutilizando un cañón que alli habia, y 
la tercera al de. San Lorenzo haciendo igual 
operación con otros dos, y no pudendo con­
seguirlo" con el.tercero por el gran diámetro del 
oido; también se les'han destruido algunos pe­
queños ataques próximos á la plaza, aunque 
á las pocas horas estaban nuevamenie construi­
dos; la pérdida de nuestras tropas ha sido el 
dejar en el campo 23 muertos entre ellos el 
primer comandante del regimiento de Aragón, 
y 37 heridos, entre ellos dos oficiales.» 

Reseña de la sesión del día 41 . 

Continuada la discusión del proyecto sobre 
presupuestos, despue* de haber sido votados 
los artículos 7.° y 8..°, usó de la palabra el 
Sr. Bayarri proponiendo una modificación en 
el 9.° y después" de rebatida por el Sr. Sán­
chez Silva se pidió fuera suspendida esta dis­
cusión pasando á la del artículo 11 que fué 
aprobado en votación nominal. 

Redaetado de nuevo el artículo 9.° fué apro­
bado en los términos siguientes. 

«Sefija eñ 640 millones de reales el máximun 
á que podrá ascender la deuda flotante en 
íin del año económico de 183o, ó sea 30 de 
junio de 1856, quedando recojidos é inutili­
zados los 120 miHones de reales en títulos del 
3 por 100 que se crearon por el articulo 4.° 
de la ley de.7 de febrero último.» 

Leído el artículo 12 decia asi: 
En equivalencia á los derechos que se exi­

gen por pago de matrículas en todas las es­
cuelas y universidades, y para títulos y diplo­
mas de cualquier naturaieza que, sean, se crea 
una clase de papel sellado cuya escala de 
precios se establecerá por acuerdo del Con­
sejo de Ministros, sin que desde la publicación 
de ésta ley puedan exigirse -otros derechos ni 
emolumentos. 

Desde 1.° de octubre quedarán suprimidas 

las deposiíarias ó depenciicias encargadas de 
la recaudación de- fondos, cuyo cobro se su 
broga con el papel del sello correspondiente " 

Sm mas discusiím se aprobó el artículo 1 * 
También fué aprobado sin discusión el arliculó 

13. Leído el artículo 14 en que se dice que 
los empleados no obtendrán jubilación haKla 
los 65 años de edad ó que acrediten por medio del 
espediente instruido en forma legal su absolu­
ta imposibilidad física para continuar en ser­
vicio activo. 

El Sr. Moreno Barrera propuso que la ju^ 
bilacion se rebajase á los 00 años para pone r 
esta parte de ley en armonía con todas las 
demás. Admitida por la comisión esta inno­
vación quedó aprobado el artículo 14, siéndolo 
á continuación los. comprendidos hasta el 18. 

Leyóse un artículo adicional del Sr. inioa 
y otros y decia asi: c 

«Atendiendo al estado d é l a salud pública 
se aumentan seis millones de reales á la can­
tidad que para calamidades se consigna en el 
capítulo 13, sección 12, arlícujo 4.° del pre­
supuesto general del ministerio de la Gober­
nación.» 

Fué tomado en consideración. 
Acto continuo se declararon conformes con 

lo acordado y fueron aprobados definitivamente 
entre otros los siguientes proyectos de ley: 

El que declara de abono álos empleados, 
para los efectos de clasificación y demás,de­
rechos pasivos, el tiempo tráscumdó desde 18i3 
en el caso de haber sido aquéllos separados 
del serwcio ó de haber hecho dimisión de 
sus deslinos por motivos puramente políticos 
y en el do haber permanecido en situación pa­
siva durante los 11 años. 1 

El en que se autoriza al Gobierno para 
ratilicaT el tratado de reconocimiento, paz, 
amistad, comercio y navegación y esiradicion 
celebrado con la república dominicana. 

El Sr. Camprodon maniíesió el deseo, de 
saber si el Gobierno estaba dispuesto á dejar 
cumplidamente satisfecha la vindicta publica 
respecto á los autoreSj de los atentados co­
metidos en Barcelona. El Sr. Ministro de la 
Guerra contestó lo siguiente, 

Sin perjuicio de conteslar el sábado cuan­
do S. S. esplane su interpelación, podré ase­
gurar y diré desde luego que el Gobierno está 
dispuesto á sostener la ley con toda la fuerza 
necesaria para castigar á los asesinos y pro­
movedores de trastornos, asi como está dispuesto 
á dar toda la seguridad que debe y tiene obli­
gación á la propiedad y al capital. 

El Sr. Presidente: ¿Acuerdan las Cortes que 
mañana con %motivo del dia que es, no haya 
sesión? {Si, si.) Acuerdan las Cortes que se avise 
á domicilio para la primera sesión? '{Si, si.) 
Se levantó la sesión á las seis v cuarto. 

Milana no habia sido distinguida nunca por 
el mercader, y no con poco asombro se apovó 
aquel dia en su brazo hablando con él. Ño 
menor fué la sorpresa que causó, este.hecho entre 
sus compañeros, y muy principalmente entre 
las. compañeras de Milana. De dónde procedía 
este sútiito favor? La mulata inglesa estaba re­
servada para ocupar el puesto que debió tener ? 
Eglé? Era un matrimonio premeditado ya, ó 
solo la casualidad hacia que la bella hija de 
Nicomedes Adams pudiese tener con su amo una. 
íámiliaridad tan poco común? Se perdían en in­
mensas y enredosas congeturas: Egié compren­
dió en el momento lo que aquello quería decir, 
pero reprimió su primer movimiento de mal 
humor y contrajo su rostro á una inmobilidad 

j perfecta. Maulabour, que la observaba, no pudo 
notar ta impresión que la habia producido esta 
maniobra, en cuyo verdadero objeto no habia 
caído nadie. 

Cuando llegaron á las casas, Eglé preguntó 
á Maulabour sin afectación q-ué parte tomaban 
en los trabajos aquellos individuos, y solicitó, 
permiso para cambiar el orden establecido si 
notaba de las obligaciones no estaba confor­
me con los intereses de la casa. 

«En cuanto á Milana, añadió, todos sus com­
pañeros parece creen que ha variado su suerte: 
desearía, pues, saber si mis (aculiades llegan 
hasta ella para vigilar su conducta, como v i ­
gilaré la de las demás.» 

Maulabour no esperaba esta pregunta, y 
vaciló algún tiempo. Eglé repuso: 

«Bien comprendereis que es preciso que yo 
sepa si esa mnger egerce la autoridad abso­
luta en nombre vuestro; en una palabra, si 
puedo mandarla ó tengo que odedecerla en con­
tra de lo que hemos convenido. 

{Se eontinuará) i 
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l a Gaceta del dia, 21 publica tres decretos 
dejando de cuartel á 1). José Cortinés y Es­
pinosa, ministro del supreino tribunal de guer­
ra y marina; nombrando en su remplazo a 
D Bernardo Echaluce, capitán general de Cana­
rias, y para este cargo á D. Narciso Amet-
11er. . { \ 

Una real orden nombrando una comisión que 
redacte los formularios á que deban ajustarse 
los documentos que se presenten por el go­
bierno á las Corles- con los proyectos de ley 
de concesión de los ferro-carriles. • 

Otra dando las gracias al gobernador de 
Madrid, al egérciío y á la Milicia por su com­
portamiento en el aniversario de las jornadas 
del 17, 18 y 19 de julio. 

Una comunicación de Estado anunciando 
do oficio el bloqueo de los puertos rusos en 
las cosías de Finlandia. 

La Gaceta del 22 publica una real orden pro­
hibiendo á los médicos abandonar el punto de 
su residencia en caso de epidemia, y dictando 
reglas para el caso en que no haya en alguna 
población medidos titulares. < 

Tres reales órdenes para otras tantas su­
bastas de parle de líneas telegráficas—eléctricas. 

Crimea 45 de julio.—La noche ha sido feliz 
por la parte de la torre de MalakoíT. 

A cosa de la una, verificaron una salida 
tres ó cuatro batallones, haciendo vanos esfuer­
zos para apoderarse de una emboscada en el 
glacis de la torre de MalakoíT Fue recibida 
muy de cerca por una viva descarga y por el 
fuego de las balerías 13 y 17: se reliraron l le­
vando muchos muertos y heridos. 

El suelo estaba esta mañana cubierto de f u ­
siles, y había caldos cinco muertos, de los cua­
les uno •era oficial. 

Por el Indm que llegó á Marsella el 16 de 
Julio hay noticias de Kamiesch hasta el 5 de 
julio. En aquella fecha ocupábanse 30,000 hom­
bres en las obras La varante. 

Se hablaba de una espedicion de los aliados 
centra Perocop y Odesa. 

. El cólera disminuye en Salónica y ha desa-
jpareoido de Kamiesch. 

Cuatro mil hombres de tropas turcas esta-
ban en la Dobruslcha, donde se esperaban re­
fuerzos ingleses y franceses. 

Según el MomVor del 19 los rusos inlenla-
ron en la noche del 15 destruir, ó por lo menos 
alejar de la plaza los trabajos de los sitiadores, y 
tres veces fueron rechazados con pérdida. Nuevos 
ataques emprendidos el dia 18 contra el Care­
naje fueron también vigorosamente repelidos. 

—Una pequeña salida contra Ataquer ínker-
man ha sido rechazada. 

Se está fortificando Kamiesch. 
El Parlamenlo inglés ha rechazado la moción 

Hoebuck. 
Ha habido un gran incendio en la feria de 

Nowgord (Rusia). 
La Independencia belga dice que el egérci'o 

del Este se concentra y aproxima á la frontera. 
Anuncian que los'piamonteses se han em­

peñado en un combate; no sabemos si es en el 
asalto de la torre de MalakoíT ó contra el ge­
neral Liprandi, al olro lado del Tchernia. 

Sigue asegurándose en Londres que es i n -
tóinente la disolución del parlamento ingles. 

k m hubo algunos desórdenes el domingo 
pasado en la capital de la Gran Bretaña; peT 
»o menores que los antecedentes: por esquelas 
^ XÍOQVOCÓ otro meéting monstruo: se reunie-
^ 1£?000 personas; gritaroD? insultaron, fue­

ron presas algunas y nada mas. Ya hemos d i ­
cho que estas escenas en la sesuda Inglater­
ra nos inspiran graves temores. 

Londres 20.—E\ ministerio ha alcanzado un 
triunfo cómplelo.—La. proposición cle M. Roe­
buck ha sido volada: de 471 volantes, 182 han 
apoyado y 289 rechazado. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

Paris —Se asegura que según noticia 
que acaba de llegar, ayer á • las diez de la no­
che los rusos intentaron una nueva salida con­
tra las baterías (W Carenero, y fueron recha­
zados con vigor. 

París '22.—Se ha cubierto el empréstito. 
Con la nueva quinta se van á formar tres 

cuerpos. 
El rey de Portugal llegó á Milán donde en­

tró de incógnito, siguiendo en el mismo estado. 
Nada de nuevo en Inglaterra. 
Un despacho de Danizig del viernes, dice que 

el grueso de la escuadra aliada del Báltico es­
taba anclada en la isla de Nargen. 

El general Pelissier ha dirigido el despacho 
siguiente: 

«Delante de Sebastopol, 19 de julio á las 
11 de la noche." 

«No tengo nada nuevo que comunicar. El 
cólera ha desaparecido del todo.» 

Un despacho de Koenisberg, del viernes, con­
tiene el parle siguiente de San Petersburgo, del 
15 de julio: 

«Las pérdidas confesadas por los mismos ru­
sos en las jornadas del 17 y del 18,de junio, 
se elevan á S,775 hombres fuera de combate. 

«El almirante Nachimoff ha sido gravemente 
herido; el almirante Pamphiloíl' le ha sucedido 
en *el mando del puerto. 

«La guarnición y los marinos déla escua­
dra rusa están ocupados en construir nuevas 
obras de defensa.» 

Viena ^ .=Escr ¡ben de Odessa que se es­
peraba que aquella ciudad fuese atacada muy 
pronto por los aliados. 

Olot 20 de jul io.=Son las 6 dé la tarde hora 
en que forma el cuadro la 1.a y 2.a compañia de 
la milicia y parte del ejercito para ser pasado por 
las armas uno de los carlistas prisioneros de la ac­
ción de Gamprodon. 

Entre los 7 muertos babia 5 cabecillas y un 
hermano ó sobrino de Marsál , teniente de caballería. 

Dicen de Barcelona que se han dictado las ór­
denes oportunas para que sean puestas á disposi­
ción del capitán general las personas que sean de­
tenidas como.vagos ó sospechosos, y sin documen­
to de seguridad que acredite su procedencia ó punto 
de vecindario. Ultimamente han sido puestos á dis­
posición de la autoridad militar vanos sugetos de­
tenidos por las patrullas de milicianos. 

—La Milicia nacional de Torrelavega, animada 
por * su patriótico entusiasmo, ha salido en perse­
cución de la facción de los Hierros, luego que 
tuvieron noticias de la aparición de unos treinta hom­
bres armados en él valle de Cabuérniga. 1 

La industria valenc'ana adelanta rápidamente en 
la senda de su perfeccionamiento y mejora. Prueba 
son de esto los objetos presentados en la exposición 
que tuvo lugar en la capital de aquella provincia 
con motivo de las tiestas de San Vicente. En el ra­
mo ¡de sederías, con especialidad, los adelantos son mar­
cadísimos,. 

En Badajoz han ocurrido graves desórdenes. Con 
motivo de haberse prevenido á los vendedores am­
bulantes que no pudiesen ¡vender sino en los cajo­
nes que se hablan hecho en el mercado, reunié­
ronse varias turbas en la noche del 47, y se d i ­
rigieron & la plaza con ánimo de quemar los ca­
jones. 

Los revoltosos, no contentos con. el incendio y 
el desacato á la autoridad, echaron el sello á sus des­
manes pidiendo tumultuariamente la cesación del 
apuntamiento., 

, Según se ha dicho, el gobierno ha recibido un 
parte en que se dice se ha- restablecido la tran­
quilidad, 

Triste y muy triste es del marinero 
presenciar el naufragio peligroso: 
triste es mirar el mar que borrascoso 
al infeliz ni anuncia un derrotero: 
triste, es oir cantar al prisionero , 
que arrastra el hierro duro y ominoso 
y escuchar el acento doloroso 
del hambriento y desnudo pordiosero; 
pero es mas triste ver que se derrumba 
el bagel del amor sin esperanza, 
sin hallar por descanso ni una turaba; 
que de pasión cautivo ni aun alcanza 
distinguir el placer que en torno zumba, 
desnudo el corazón de confianza. 

N . M . 

ffiae HI%SÚ Cuénlase como cierto que pa­
seando tres ninas, se encontraron con una g i ­
tana que les ofreció decirles la buena ventura. 
Como era natural, ellas le preguntaron ai mo­
mento por la suerte que en amores les espe­
raba; y la gitana animada con los cuartos que 
las inopentes le dieron, dijo iba á represen­
tarles en un charco de agua que allí habia 
la cara de sus futuros. Corrieron alborozadas, 
y al llegar, dió la casualidad de que con sus 
visuales formaba ángulo recto la cabeza un de­
crépito jumento, que en las inmediaciones pacía. 

V e s i i € a © g g r a t i s . ¿Cómo, don Pelegrin? 
Tan cubierto de barro, cuando por fortuna ha 
concluido aquello, lo del Coso! 

—Hombre, calla; y alabarás las buenas de­
terminaciones á favor del pueblo. Salía por 
entre-tapias con motivo de cierto negocio, y 
encontrándome con un gran depósito de agua 
que interceptaba el paso compleíameníe, pre­
gunté la causa de aquello; á lo que contes­
taron que era un nuevo esíablccimienío de ba­
ños gratis para el público; el cual, .si bien no 
era permanente en aquel sitio, no follaría en 
un camino ú otro en todo el verano. Quise 
pasar adelante asiéndome á las piedras que sa-
lian de la pared; pero di con una demasiado 
ingrata, y desprendiéndose zas! Me zambullo 
en el estanque. Al sacar la.cabeza, mi p r i ­
mer impulso fué entonar un himno* de ala­
banza á quien nos regala esas comodidades. 

—¿Cuándo erais victima de tal azar? 
—¿Qué importan mi salud y mi ropa, con 

tal que haya bafíos gratis para el público? 
EEI el y e e a d ® va l a jpeititeiî iÂ  He­

mos sabido que por si algún gacetillero tiene 
la'Ocurrencia de buscar en cierta ventana co­
sas notables qiie describir en su periódico, co­
mo otras ve^es han tenido la humorada de ha­
cerlo, una amazona tiene preparadas dos gran­
des calabazas. Aprobaríamos la idea, si por ha­
ber llegado tarde no hubiera pasado la oportu­
nidad. 
i v i e c - v o r s a . Tratábase de improvisaciones 
no hamuchas noehes.en cierta media-reimion de 
esta cap'ilal, y uu míí//ío pollo íraló He p/oner 
en berlina á oíros de tos concurrentes. «Qué 
improvise» decía. «Allá van consonantes», re ­
pitió al poco rató: y presentó escritos.para ima 
décima los que verá el lector, con letra I 
tardilla. El aludido lomó la péñola, y á los 
tres minutos dió al pollo, y éste, leyó en voz 
alta la siguiente composición: con la particula­
ridad de que, según una señorita algo mali­
ciosa, pronunció á medias y con rubicunda 
tez la última palabra. 



La Campana. 

¿Por qué recuerdas mi . . . . . . nombre? 
¿Quieres probarme? pues. = . bien: 

quien; 
renombre. 

redu-

Veremos quien vence a 
Vov á vuscaiie un. . . . : . 
Quisiera acertar, buen hombre; 
Y, pues porque algo susurro 
Por hacerlo bien ciis- curro, 
JNo es mia la culpa íi fé, 
Si por sugelarrne al pie 
Tengo que llamarte burro. 

îoaaws. El trago de sociedad está 
cido a un vestido de gró verde. Isli: los pa-
ilos de la falda llevan en su orilla una tira de 
lerciopelo negro: el cuerpo es alto y cerrado 
en el pecho con unas traviesas de cinta estre­
cha de terciopelo, con botones de seda en sus 
cabos, y que en forma de alamares, vienen 
disminuyendo su dimensión hasta la cintura, 
adornando también la aldeta, abierta por delan­
te: la manga, ajustada en la parte superior, 
lleva en esta tres traviesas de la misma cin­
tila de terciopelo, formando una Y muy abier­
ta, con un botón en su centro, terminando 
con tres volantes que forman campana, sobre 
la manga blanca. Esta se compone de tres 
linéeos ó follados, rodeados también de las 
mismas cintilas negras. Otras iguales, aunque 
mas anchas, guarnecen* una toquilla de Man-
l i l ly que cubre, el peine. 

'•i 
médico de Zaragoza 

. " Sección leligiosa. 
SANTO DE HOY. 

Santa Ana madre de Nuestra Sefwra de Be-
lea.—De la faejilia real de David, pero mas d i ­
chosa, por haber dado á luz á la que nog trajo 
la verdadera luz.—Es dia de Misa, 

SANTO DE MAÑANA. 

San Pantaleon mártir.—Médico de profesión en 
Nicomedia, al cual prendió por ser cristiano, el 
Emperador Maximiniano haciendo sufrir el tormento 
del potro, y mandándole por fin degollar, le dis­
puso para recibir la corona eterna. . 

En obsequio de la verdad y para que los 
mal intencionados no digan que el señor Go-
brneador de la provincia nada hace en las 
críticas circunstancias de epidemia, queremos 
anunciar que S. S. ha comunicado á los se­
ñores alcaldes, párrocos y habilantes de esta 
provincia, es decir, á todas las personas de la 
provincia y alcaldes y párrocos de fuera de 
ella, un epílogo para curar el cólera sin fa­
cultativos. 

—¡Cómo! 
—No hay que alterarse: es para donde no 

los haya. 

Quincallería. =Sombreros. =Cristaleria. = 
Precios íiijos.—Acaba de abrirse al público el 
nuevo almacén de géneros de la acreditada 
casa yaíliér. El gran surtido en todas clases 
con que se ha provisto áe- los primeros depó­
sitos tanto nacionales como de Alemania Francia 
é Inglaterra, hacen que desde hoy pueda el 
público proveerse de muchas cosas que en otras 
ocasiones habia qne buscar en poblaciones de 
priiner orden. El jóben D. LlilarioYallier, puesto 
ya al frente del establecimiento, ha procurado 
que en su tienda se encuentre lo mas moderno 
que el buen gusto va proporcionando, aun en 
los objetos de valor, casi insignificante. En 
cnanto á la equidad en los precios, cuantos han 
visitado su antigua tienda pueden juzgar por sí. 

Calle del coso numero 53. . 

Nos creemos en la necesidad de insertar el 
siguiente remitido, si bien sentimos que cues­
tiones de interés particular, ocupando nuestro 
periódico, nos i mpidan dar á-los suscrítores 
lo que siendo ( } Q interés general, pueda satisfacer 
los deseos de la-generalidad. Desearíamos mas 
concisión, en los remitidas con que se quiera 
honrarnos, para no vernos en ese compromiso. 

Sr. director de La Campana. 

Muv Sr. nuestro: El Ayuntamiento y Junla de 
Sanidad de la ciudad de Barbastro, con presencia del 
comunicado, inserto en el periódico que Y. digna­
mente dirige, publicado en el sábado 14 del ac­
tual, y escrito desde esta con focha del 12, ter­
minando con las iniciales C. E., todo según aparece 
del mismo; cree m su deber, después de una lec­
tura detenida dirigirse á V. nu con el ánimo de 
acriminar al comunicante que, como Y. contina y 
discreta previsión espresa en las líneas .que pre­
ceden á su escrito, afectado de hondas y desa­
gradables impresiones, es casi imprescindible en p r i ­
meros momentos llevar la pluma mas allá de lo 
que acaso quisiera en su buen inicio; si tan solo 
al objeto de que se rectifique, el que pudiera for­
mar el público singularmente en algunas de las es­
pecies emitidas en él. 

Desde luego cree esta corporación que si no apa­
recen tan esactas como era dé desear la voluntad 
de su autur muy distante de querer incurrir en 
)a inesactitud, apetecerá con" ansia que se pongan 
en su verdadero punto de vista por quien tenga los 
competentes y especílicos datos que á ello conduzcan 
En tal caso se juzga esta corporación centro de ellos 
por su especial cometido, estimándose á la vez obli-

i gada á exivirlos con la imparcialidad propia del ca­
rácter y posición social de los que la componen, 
en justo tributo de-la verdad siempre augusta,'por 
el buen deseo de sincerar en cuanto haya lugar, y 
sin adulación alguna á quien corresponda y guiada 
del vehemente anhelo de dar espansion á los com­
primidos ánimos de sus representados cuya angus­
tiosa aflicción sobre la de la plaga colérica, acre-
cena si se considerasen destituidos de elementos au-
siliares y poderosos en cuanto cabe en lo .humano 
para atenuarla y aun disiparla. A tan loable y es-
clusivo intento, dejando á un lado el paralelo que 
en sus primeras lineas describe el articulista, por­
que en él, versan personalidades que suelen des­
prender odiosidad, no puede menos de apercibir aun­
que ligeramente la franca y noble confesión que es­
tampa en sus primeras palabras, declarando la ec-
sallacion en que se halla su espíritu profundamente 
afectado para dictar las siguientes: 

Con este preliminar muy oportuno para graduar 
la amplificación, y reseña de .los hechos que trans­
cribe después del manifiesto que intercala del señor 
Gobernador dado en esta ciudad; preciso es des--
cender á deslindarlos. 

Antes de peí sonarse la indicada autoridad en ella, 
consta de un modo positivo y oficial que desplegó 
sumo Interés en proveerla de facultativos de. que 
se hallaba casi totalmente privada, y concretada tan 
solo á la esmerada asistencia del señor don José 
Lasala que espontáneamente se presentó desde-Za­
ragoza, del señor don Anselmo Llanas, de íluesca, 
que huvo de ausentarse á los pocos días por causas 
agenas á su voluntad, y ' de don Martin Sambeat, 
don Pascual Romeo,y de don Pedro Oiiver resi­
dentes en esta ciudad,' que interpusieron todos sus 
desbelos al mismo intento, sin que pudieran sor 
secundados por los demás facultativos propios por 
la postración en que se hallaban, y jamas bien de 
la fatiga y rendimiento que les produjo su acti­
vidad en la asistencia á los muchos coléricos i n ­
vadidos en los primeros días. Los esfuerzos del se­
ñor Mateo, no solo dieron el inmediato resultado 
de que con él se personasen los tres que se dice, 
le acompañaron, visitando uno de ellos detenga-
mente las dos salas de enfermos del Santo íluspital, 
á quien espulsó y propinó medicamentos; sino que 
logró la satisfactoria complaciencia, de que se pre­
sentasen antes de salir para Huesca con. los refe­
ridos, los señores médicos Juvierre y Palacin, y el 
cirujano Elmas, que quedaron en esta, uniéndoseles 
al día siguiente por la mañana el señor Gampi, 

y los.,*señores Castells, Yosa 
Mostany, Pérez y Felip de igual clase, procedeim'' 
de Lérida asociados al señor Carrasco, empleado ' 
las oficinas do Huesca,' y delegado por -ser f 
con oficio escita ti vo y enérgico ante el de aoifu 
citada provincia; en cuya virtud abandonando s 
hogares, é intereses de cuantía, se aprestaron ^ 
socorro de la doliente Barbastro, con generosa 
humanitaria espontaneidad, de la que, como de s í 
buenos conocimientos y sentimientos caritativos es'*-
dando con todos sus demás comprofesores (entre to'1 
que es digno de enumerarse el señor don Joaatf 
Melando, médico de Zaragoza) relevantes pruebas QM'1 
lian reanimado á los moradores de la poulacio6 
afligida. , n 

Descansancio sin duda en la confianza de estos-
ausilios, y por razones que padran ser muy poderosas 
por que según indicó á algunos de los'señores qué 
se citan en el artículo el Sr. Mateo, interesaban al 
servicio de la autoridad que egerce, se ausentó cier­
tamente después de las veinte y cuatro horas de 
su llegada; es empero indudable que en este es­
pacio recorrió casi todas las calles de la ciudad 
acompañado de varios individuos del íltre. Avun-
tamiento, y Junta de Sanidad. Con su presencia 
y singularmente con las medidas" que adoptó, tu-', 
vo gran f'.spansion el espíritu público, abatido por 
la calamidad y desalentado por la emigración de 
muchas personas de prestigio influyente y de la 

•easi "totalidad del Ayuntamiento y Junta de Sani­
dad, reinstalando estas corporaciones con la a^re-
gacion de otros vocales que por su earacter y po­
sición social deben reputarse muy aptos para gran-
gearse la estimación y conservar la confianza pú­
blica.. 

Estas atenciones que á primera vista aparecen 
preferentes y cual base para llenar las demás y 
cubrir apremiantes necesidades reclamadas con im­
perio, no solo por la calamidad morbosa, sino tam­
bién en interés del órden social: era muy justo, 
ocupasen con antelación á todo el ánimo del se­
ñor Gobernador, como preliminares para desenvol­
ver lógicamente las restantes. De aqui el que no 
tuviera necesario tiempo para estenderse á visitar 
coléricos y ni al santo Hospital, si bien la causa de 
no hacerlo á este establecimiento, pudo serlo uri 
incidente de afección profunda ocurrida al señor 
López, que le acompañaba entre otros, al dar vista 
á la calle del Coso, paso del dicho Hospital, y casa 
de su señor hermano Altaoja, extinguida por \¿ 
enfermedad reinante. Por lo demás la Junta de 
Sanidad, y Ayuntamiento renovado en sus miem­
bros espera muy confiado en la Divina Providen­
cia, y en los medios que ha adaptado y se pro­
pone acordar, que lejos de reproducirsen escenas de 
la fatal índole á que creemos alude el comunicante 
(fundado acaso en la única acaecida en casa del se­
ñor don Pascual Romeo), no solo no habrá catás-

• trotes como enuncia, sino ni aun alteración de es­
pecie alguna. No menos abriga la. satisfactoria con­
vicción, de que se disipe por completo el pánico 
y pavorosa impresión que á tantos ha llevado al 
sepulcro, consternados por la plaga colérica mas ' 
que víctimas de su maligna intención que afortu­
nadamente ha dias decrece de un modo estraordi-
nario, y creemos desaparezca plenamente con el fa­
vor de Dios, y exacto cumplimiento de las pro­
videncias higiénicis y demás que se han formulado. 

Entre tanto el Ayuntamiento y Junta siente con 
alagüeña y dulce emoción el ineíable consuelo de la 
constante perseverancia de todas las clases y per­
sonas residentes en la ciudad que cohoperan á sus 
designios de un modo heroico, desde el clero lle­
nando con evangélica caridad y sin distinción de 
eategorias, lo mas elevado de su sacrosanta misión, 
hasta el último del vulgo, que ha ?abido corres­
ponder dignamente á lo que exige la fraternidad 
cristiana, é inspira el vínculo mutuo entre con­
ciudadanos, promelióndosen todos la justa protección 
de todas lis autoridades de provincia, con la opor­
tunidad instantánea que exigen las circunstancia* 
deplorables y criticas de esta ciudad. 

Barbastro 22 de-julio do 1835 —El Presidente, 
Antonio López.—De acuerdo del Ilustre Ayuntamiento 
y Junta de Sanidad, Juan Loscertales secretaiio m-
terino. • 
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